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Transformaciones sociopolíticas en Ecuador

Durante las últimas décadas Ecuador ha transitado por diversas 
crisis políticas, sociales e institucionales; pasando desde un modelo de-
sarrollista, en donde el Estado coordinaba e intervenía en la economía, 
durante los años sesenta y setenta, a un modelo caracterizado por la 
apertura y liberalización del mercado, en los años ochenta y noventa 
(Secretaría Nacional de Planificación y Desarrollo, 2009). 

Para Basabe-Serrano (2009) desde 1979 se pueden identificar tres 
etapas diferenciadas en el proceso político ecuatoriano, la primera en-
tre 1979 y 1997, que comienza con la inauguración formal del período 
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democrático y termina con la caída del presidente Bucaram. Período 
que se caracterizó por la consolidación de nuevos liderazgos y por la 
alta conflictividad, lo que impidió consolidar reformas institucionales. 
La segunda entre 1998 y 2006, que comienza con la elaboración de la 
Constitución de 1998 y termina con la elección del presidente Correa, 
período que se caracterizó por un proceso de reformas institucionales 
y agotamiento de recursos económicos, todo lo cual intensifica el con-
flicto político. En este período, si bien los indicadores socio-económicos 
muestran una mejora, proliferan opciones “antipolíticas” o “antisisté-
micas” que desestabilizan el escenario político. Por último, la tercera 
etapa comienza en el 2006, con la elección del presidente Correa y su 
proyecto de revolución ciudadana, cuya principal propuesta fue la ela-
boración de una nueva constitución por medio de una Asamblea Na-
cional Constituyente, comenzando un período de sedimentación del 
proyecto político, aunque no exento de contradicciones discursivas y 
fácticas (Basabe-Serrano, 2009).

La Asamblea Nacional Constituyente, que funcionó desde el 30 de 
noviembre del 2007 hasta el 25 de octubre del 2008, ha sido reconocida 
por la amplia participación ciudadana que generó (en contraposición a 
la Asamblea del año 1998, que terminó sesionando a puerta cerrada en 
un recinto militar), al punto de dar vida a la Unidad de Participación 
Social, que fue la encargada de recoger, organizar, canalizar y sistema-
tizar las propuestas de diversas organizaciones y movimientos sociales. 
Entre enero y junio del 2008, los asambleístas recibieron alrededor de 
70.000 personas, siendo procesadas un total de 1.632 propuestas (The 
Carter Center, 2008). Finalmente la nueva constitución fue aprobada 
por medio de un referéndum constitucional, por el 63,93% de los votos, 
entrando en vigencia el 20 de octubre del 2008.

La Constitución del 2008 ha sido entendida como un nuevo pac-
to de convivencia, en el cual las partes se comprometen a cumplir con 
acuerdos y aceptar restricciones (Ramírez, 2009). Esta constitución se 
proyecta como medio para dar paso a cambios estructurales en la so-
ciedad ecuatoriana, en cuyo contexto se plantea el fortalecimiento de la 
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sociedad, como condición necesaria para el Buen Vivir en comunidad. 
Así como la universalización de los servicios sociales de calidad para 
garantizar y hacer efectivos los derechos, entendidos estos de manera 
integral, interdependientes y con igual jerarquía. De esta manera, se sos-
tiene que la realización del Buen Vivir está directamente relacionada 
con el conjunto de derechos, y para garantizar ese conjunto de derechos 
se necesitan cambios sustanciales en la estrategia de desarrollo (Secreta-
ría Nacional de Planificación y Desarrollo, 2009). 

El Plan Nacional del Buen Vivir (Secretaría Nacional de Planifica-
ción y Desarrollo, 2009) parte del hecho que el concepto dominante de 
desarrollo está en crisis, no sólo por el desgaste del enfoque colonialista 
en que se construyó, sino además por los pobres resultados concretos 
que ha mostrado luego de seis décadas de vigencia. Es decir, los efec-
tos que ha tenido a mediano y largo plazo cuestionan profundamente 
su credibilidad y legitimidad, a la vez que generan el contexto propicio 
para actualizar la discusión sobre nuevos modos de producir, consumir, 
convivir y organizar la vida.

El concepto mismo de Sumak Kawsay, en tanto cosmovisión de 
los pueblos y nacionalidades indígenas, no se corresponde de manera 
precisa ni exacta con el concepto occidental de desarrollo, es decir, no 
comparte la concepción de un proceso lineal que establezca un estado 
anterior o posterior. Ni tampoco comparten la idea de pobreza asociada 
a la carencia de bienes materiales o de riqueza vinculada a su abundan-
cia (una persona pobre correspondería a una persona triste).

Por eso se sostiene que “la noción de desarrollo es inexistente en 
la cosmovisión de estos pueblos, pues el futuro está atrás, es aquello que 
no miramos, ni conocemos; mientras al pasado lo tenemos al frente, lo 
vemos, lo conocemos, nos constituye y con él caminamos” (Secretaría 
Nacional de Planificación y Desarrollo, 2009: 32). El Buen Vivir enton-
ces, es una categoría en permanente construcción y reproducción, cuyo 
eje articulador es la colectividad.
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El constructo de Buen Vivir enfatiza en la dimensión colectiva 
del bienestar, es decir, que la realización personal depende de la realiza-
ción colectiva, de las relaciones entre los seres humanos y de estos con 
la naturaleza (Larrea, 2011). Es decir, cuando tomamos a la sociedad 
como punto de referencia resaltamos el espíritu colectivo, solidario y 
cooperativo del ser humano. Y en ese escenario, la realización social sólo 
se entiende a partir de un individuo que se piensa y se recrea en relación 
con los demás. Por tanto el Buen Vivir se propone “retomar a la sociedad 
como unidad de observación e intervención y a la igualdad, inclusión y 
cohesión social como valores que permiten promover el espíritu coope-
rativo y solidario del ser humano” (Secretaría Nacional de Planificación 
y Desarrollo, 2009: 37).

Entonces desde el 2008, tanto la nueva constitución como el Plan 
Nacional del Buen Vivir se constituyen en los orientadores de la acción 
del Estado en el ámbito social, político y económico, generando la ins-
titucionalidad pública y las orientaciones políticas que se proponen 
transformar la sociedad ecuatoriana y superar los períodos de inestabi-
lidades; así como redefiniendo la relación entre Estado, sociedad, mer-
cado y naturaleza, proponiéndose “el fortalecimiento del tejido social, 
de los mecanismos organizativos de la sociedad, de su autonomía frente 
al Estado, de su capacidad deliberativa, contribuyen a generar condicio-
nes para la construcción de un verdadero poder social que sea capaz de 
configurar un nuevo orden social, con un nuevo Estado y con nuevas 
relaciones con el mercado” (Larrea, 2011: 32).

Jóvenes en el proceso sociopolítico

El sujeto joven de Ecuador como actor político e histórico apare-
ce en el debate en los años sesenta, a partir de la influencia de la revolu-
ción cubana de 1959, en donde se presenta un espíritu de liberación y 
la necesidad de participar en un proceso de transformación social (Vás-
quez y Romero, 2001). En este contexto, surge la Unión Revolucionaria 
de Juventudes Ecuatorianas (URJE) que en 1965 se traduce en el movi-
miento Vencer o Morir. 
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En el año 1969, bajo presiones políticas sobre la elitización de 
la educación superior, se realiza la toma de la casona universitaria de 
Guayaquil, lo que condujo a la arremetida de militares que mataron a 
treinta estudiantes, con más de 100 heridos y 200 detenidos (Vásquez y 
Romero, 2001). Así, los jóvenes habían aparecido en espacios de partici-
pación política, a través de movilización y protestas estudiantiles en los 
años sesenta y setenta. En este marco de acciones colectivas, las juventu-
des de derechas e izquierdas estaban supeditadas a una forma adulta y 
jerarquizada de instrucción política (Unda, 2010). 

En 1984, asume la presidencia del país León Febres Cordero, 
quien a través de una política de Estado, y acompañado del Escuadrón 
Volante, reprime las luchas sociales, que en ese entonces estaban fuerte-
mente visibilizadas por el movimiento “Alfaro Vive Carajo” y “Monto-
neras Patria Libre”. Se activa un proceso de persecución de estos grupos 
que estaban conformados por jóvenes hombres y mujeres que fueron 
torturados, muertos y desaparecidos. 

Según Cevallos (2006) en los años noventa se dieron importantes 
avances desde la institucionalidad del Estado. Se presentan dos hitos en 
la legislación que protege a niños y adolescentes, a saber: el código de 
menores del año 1992, inspirado en la convención sobre los derechos 
del niño de 1989 y las modificaciones realizadas en la Constitución de la 
República del año 1998.

Se articula, en este contexto, la cooperación internacional para 
construir el Plan Nacional de Acción con la Juventud en el año 1995, 
que a través de la creación del Instituto Nacional de la Juventud, busca 
favorecer la coordinación y ejecución de políticas públicas de juventud a 
nivel local, provincial y regional. Asimismo, se articula un frente institu-
cional con la conformación del Foro Nacional de Juventud, la Asamblea 
Nacional por los Derechos de los Jóvenes y la Cumbre Nacional del Foro 
de la Juventud, en enero de 1996. De este modo, se incide sobre la nece-
sidad de incluir el mundo juvenil al debate social y político.
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Desde la perspectiva de la movilización popular, cobra relevancia 
el sujeto joven y su forma de asociación, en el derrocamiento del presi-
dente Bucaram en 1997. Incluso jóvenes rockeros interpelan el régimen 
a través de la organización “Al sur del Cielo” (Llanos y Unda, 2013). 
Asimismo, los y las jóvenes tiene importante injerencia en la revuelta del 
movimiento civil golpista de “la rebelión de los forajidos”, que derrocó a 
Lucio Gutiérrez en el año 2005. 

En este marco de inserción del sujeto joven, se instala la matriz 
socioeconómica neoliberal, que impactó en un modelo de vida centrada 
en el individuo, la competitividad y la noción de la juventud como suje-
to de consumo. Esta etapa histórica tiene su crisis con el feriado banca-
rio y la dolarización en 1999, donde los bancos literalmente atracaron a 
la sociedad ecuatoriana. Esta debacle impulsó las olas migratorias, prin-
cipalmente a España, Italia y Estados Unidos. 

A partir de la crisis social, económica y política, como producto 
de las políticas neoliberales y el intervencionismo norteamericano, se 
inicia un proceso de reconfiguración social y política, donde los jóvenes 
volverán a tener un lugar en el debate político y social. Es la reivindica-
ción por los derechos ciudadanos la principal bandera de lucha juve-
nil asociada a procesos de diversificación cultural y de construcción de 
identidades. Es así, que la Ley de la juventud del año 2001 propone la 
no discriminación y eliminación de las diferentes formas de maltrato. 
Plantea la equidad social para el acceso a oportunidades y destrezas para 
el desarrollo, reconoce la interculturalidad y promueve la organización 
y la participación. Sin embargo, la Ley de la Juventud no cuenta con los 
instrumentos, ni define los mecanismos directos para operativizar los 
derechos (Velasco, 2007). En julio del 2003 entra en vigencia el Código 
de la Niñez y la Adolescencia, cuyo sentido social y político está anclado 
al enfoque garantista de los derechos humanos, bajo principios de inte-
gralidad y universalidad. 

Con la llegada al gobierno de la “Revolución Ciudadana”, repre-
sentada por el presidente Rafael Correa, los jóvenes son convocados a 
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trabajar activamente y se conforma el Acuerdo Nacional de Jóvenes. 
Participan organizaciones juveniles nacionales, provinciales y locales 
que inciden en el proceso Constituyente de Montecristi, decantando en 
la nueva Constitución aprobada por el pueblo ecuatoriano en el 2008. 

Este período ha presentado, por un lado, una adecuación fun-
cional a los espacios de participación definidos en el marco constitu-
cional y el Plan Nacional del Buen Vivir. Por otro lado, se han generado 
emergentes confrontaciones a ese marco establecido sobre todo en los 
temas de aborto, explotación de minerales e hidrocarburos, las corridas 
de toro (Llanos y Unda, 2013) y la explotación petrolera en el Parque 
Nacional Yasuní. 

Ahora bien, los problemas sociales impactan, en mayor medida, 
en la condición de vida y en la realidad juvenil del país. De acuerdo al 
censo de vivienda y población (INEC, 2010) las personas entre 16 y 29 
años abarcan el 25%, es decir, 3.620.755 del total de habitantes en el 
territorio ecuatoriano. Los jóvenes que terminaron la educación bási-
ca representan el 87,8%, los que completaron los estudios secundarios 
fueron el 52,8%; y los que terminado su instrucción superior llegan al 
7% (MIES, 2012). Aproximadamente 3 de cada 5 jóvenes son pobres en 
el país. El subempleo es la opción principal de las y los jóvenes con un 
51,7% del total. A su vez, el 54,1% de la población emigrante es joven 
(Secretaría Nacional de Planificación y Desarrollo, 2007). 

En las actuales agendas sobre juventud la participación juega un 
papel predominante, pero desde una perspectiva de la representación 
política institucionalizada y no desde la promoción de la autonomía de 
las organizaciones juveniles. Bajo el discurso de la inclusión de la políti-
ca se encubre las prácticas de exclusión en el sentido de que la participa-
ción en los asuntos públicos está condicionada por el ejercicio del poder 
y la lógica institucional. Es decir, se busca instituir la fuerza instituyente 
del sujeto joven a través de la instrumentalización de la participación 
que, a su vez, es discontinua y diversa (Tingo y Rodríguez, 2013). 
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La Primera Encuesta Nacional sobre Jóvenes y Participación Po-
lítica en Ecuador (2011), con respecto al interés de los jóvenes por los 
asuntos políticos, muestra que entre el 49% y el 55% de jóvenes ma-
nifiestan escaso (poco o nada) interés por la política nacional, entre el 
71% y el 74% expresa un alto nivel de acercamiento a la política en 
relación a los asuntos de sus barrios, de su comunidad y de su ciudad. Es 
preocupante la cuestión de que más de la mitad de los jóvenes encuesta-
dos admiten que un líder fuerte, y no las instituciones y los partidos po-
líticos, puede resolver de modo más eficiente los problemas de la nación. 
De hecho, los partidos y movimientos políticos son la institución que 
menor confianza genera en los jóvenes ecuatorianos. La inseguridad, 
el desempleo y la crisis económica son los tres problemas del país que 
identifican los jóvenes con más recurrencia. Los jóvenes estarían dis-
puestos a participar, sobre todo, en actividades que resuelvan los proble-
mas del consumo de drogas, de alcohol y de reducción del desempleo. 

Guillman (2010) muestra como los jóvenes establecen una dife-
rencia clara entre democracia y política. La política es concebida como 
un campo de exclusión y corrupción, mientras que la participación de-
mocrática sería la vía para generar cambios sociales. Así la democracia 
sería un régimen de valores individuales y colectivos, que no es pro-
pio de un sistema político, estando orientada a la integración social y la 
construcción de ciudadanía sin incorporar necesariamente a institucio-
nes políticas. 

Cabe destacar que en Ecuador los estudios sobre juventud no han 
sido articulados a programas de investigación que muestren una trayec-
toria e impactos en la construcción de políticas públicas. Se observan 
estudios dispersos sobre temáticas específicas y diversas desde la década 
de los 90. Actualmente, la Secretaría Nacional de Planificación y Desa-
rrollo (2013) elabora un Estado del Arte que revisa las publicaciones 
sobre juventud. Este trabajo logra identificar tres grandes tendencias 
de estudio, a saber: a) migraciones, desde un enfoque socio-económico 
y antropológico-familiar; b) trabajo, con un predominio del enfoque 
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económico y sociológico; y c) participación, que presenta una serie de 
ambigüedades, dispersión de enfoques y confusiones conceptuales. 

Con respecto a la participación política hay una doble tendencia 
de estudios. La primera concibe al joven como usuario o beneficiario 
del sistema político. La segunda, asume la capacidad de agencia de los 
jóvenes para cambiar el orden de las cosas (Llanos y Unda, 2013). Así se 
intersectan y confrontan las visiones institucionales de la participación 
centradas en el Estado con las formas de organización e incidencia de la 
sociedad civil, donde las primeras estarían cooptando las segunda (Tin-
go y Rodríguez, 2013; Llanos y Unda, 2013; Gillman, 2010).

Las ideas comunes que estarían a la base de las formas asociativas 
juveniles refieren a la necesidad de un cambio y democratización social, 
la justicia social, la autonomía personal y la capacidad de decidir, el cui-
dado del medio ambiente, la unión y el ejercicio de derechos (Llanos y 
Unda, 2013).

En síntesis, se observa una necesidad de profundizar los estudios 
sobre el sujeto juvenil y su relación con la matriz sociopolítica del país. 
Si bien hay un incipiente interés por aportar críticamente a la construc-
ción de políticas públicas y sociales, el sujeto joven universitario no ha 
generado en Ecuador una línea de investigación sistemática que lo rela-
cione con el proyecto de sociedad y con el rol que juega en los procesos 
de cambio y crítica al orden social instituido. 

Notas metodológicas

En el presente estudio participaron estudiantes de psicología de 
la Universidad Politécnica Salesiana de Quito, quienes en el marco de 
la materia de psicología social, colaboraron en la construcción de sus 
representaciones sociales.

Para estos efectos se realizó un diseño cualitativo de investigación 
en dos etapas, cada una de las cuales se desarrolló durante un semestre 
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académico. En cada etapa se conformaron 20 grupos de cinco estudian-
tes cada uno, quienes tenían la tarea de discutir sobre los objetos de re-
presentación que se les indicaron, luego de lo cual tenían que realizar un 
dibujo colectivo que representara dichos objetos, es decir, que conden-
saran los diversos significados, la información y las actitudes hacia estos. 
La consigna inicial para la construcción de los dibujos fue: “dibujen un 
robot que represente para ustedes el objeto social”. Para finalizar, tenían 
que realizar un reporte textual con la descripción del contenido de los 
dibujos. Tanto los dibujos mismos como la descripción que realizaron, 
sirvió de base para el análisis de las representaciones sociales.

En total participaron 200 estudiantes, hombres y mujeres ecuato-
rianos/as, entre 19 y 21 años de edad, todos cursando el cuarto semestre 
de la carrera de psicología, en la ciudad de Quito. A los estudiantes que 
participaron de la primera etapa, se les pidió que construyeran las repre-
sentaciones sociales del Estado, la Política y el Mercado. A los estudian-
tes que participaron de la segunda etapa, se les pidió que construyeran 
las representaciones sociales de la sociedad actual y de la sociedad del 
buen vivir.

La idea fue realizar un análisis pictórico, ya que se considera como 
un enfoque muy útil para estudiar fenómenos grupales, en tanto enfati-
za la dimensión histórica y cultural que se transmite principalmente de 
forma icónica a través de las generaciones (Wagner et al., 2011), sobre 
todo considerando que las representaciones sociales no son produccio-
nes conscientes que se dan en la expresión directa de lo que pensamos, 
por lo que tenemos que buscarlas en formas ocultas de prácticas simbó-
licas que, de hecho, constituyen vías de inteligibilidad para un sinnúme-
ro de procesos sociales complejos (Díaz y González-Rey, 2012). Además 
se realizó un análisis de contenido de los textos con las descripciones de 
sus dibujos, lo que sirvió de material complementario para el análisis.

Estos dibujos fueron analizados desde la perspectiva de las repre-
sentaciones sociales de Moscovici (1979; Jodelet, 1985; Wagner et al., 
2011), identificando el núcleo figurativo, la información y la actitud que 
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se expresan en cada dibujo; e interpretados desde el enfoque de la estéti-
ca social de Fernández-Christlieb (2003, 2004) a partir de la configura-
ción de los objetos, el lenguaje, el tiempo y el espacio en cada dibujo, en 
la perspectiva de dar cuenta de las formas sociales que se materializan 
en dichos dibujos.

A continuación pasamos a revisar los principales resultados del 
estudio que permiten observar y analizar cómo se va construyendo el 
sentido común en torno a las transformaciones sociopolíticas que vive 
la sociedad ecuatoriana.

Representación social del Estado

El objeto de representación del Estado ha sido caracterizado por 
las y los jóvenes universitarios en términos de los significados asocia-
dos, las actitudes y la imagen que condensa la forma en que se presenta 
y procesa.

Con respecto a la dimensión informacional de la representación 
se observa una clara contradicción en relación con la noción de inte-
rés público en la definición del Estado. Las atribuciones identificadas, 
muestran un carácter marcadamente negativo y se reduce a la figura 
presidencial como régimen de un sistema de democracia representativa. 
Es en la figura del presidente y sus relaciones que se desvirtúa la noción 
de Estado, cuya connotación atribuida remite al ejercicio del poder, en 
tanto procesos de manipulación, explotación e instrumentalización de 
los grupos sociales. 

El Estado se asocia, a su vez, a su historia militar y de gobernabili-
dad a través de la fuerza, a su condición autoritaria, agresiva, beligerante 
y falaz, de modo que los poderes del Estado y el aparato estatal son deri-
vados y subordinados a la figura del representante del ejecutivo. 



Juventudes y política

134

Gráfico 30. Representación social del Estado

Fuente: Estudiantes Universidad Salesiana 

La relación del Estado con sus mandantes es vertical, fragmen-
taria y distante. Los canales de comunicación están bloqueados, donde 
la información se utiliza para la reproducción de su poder. De hecho, 
el Estado está “montado” sobre los ciudadanos. Se debe a ellos y ellas 
pero no actúa con ellos y ellas. Los estudiantes cuestionan los preca-
rios procesos de inclusión social y participación efectiva en la toma de 
decisiones políticas, lo cual da cuenta tanto de la crítica a la forma de 
representación política del Estado, como a la necesidad de un sistema 
democrático más directo y deliberativo.

Otro componente vinculado estrechamente con las prácticas es-
tatales es el poder económico. Los jóvenes refieren que las clases altas y 
acomodadas son las que se ven más beneficiadas, en desmedro de quie-
nes más necesitan, como las clases populares. Se destaca la importancia 
de la clase media por sobre el resto de la población como dinamizador 
de lo económico y lo social en general, es decir como grupo social que 
sostiene a la sociedad. 
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La dimensión actitudinal de las referencias de las y los jóvenes 
complementa la concepción negativa del Estado. Se observa una des-
confianza generalizada con respecto al quehacer estatal. Existe una sen-
sación de estar siendo manipulados, engañados y vigilados constante-
mente, por la forma unidireccional en la que se maneja la información 
para conseguir los objetivos estatales. 

Las actitudes que expresa el Estado con respecto a la ciudadanía 
adquieren una valencia emocional beligerante y conflictiva con respecto a 
los grupos sociales y políticos que amenazan su estabilidad en el poder. Se 
confronta constantemente de modo directo, incluso violento y agresivo. 

Gráfico 31. Representación social del Estado

Fuente: Estudiantes Universidad Salesiana

En términos de la imagen del Estado, que condensa los aspectos 
informacionales y actitudinales, se observa una concepción sociohistó-
rica tradicional, vinculada al autoritarismo militar, a la coerción y su 
relación con la oligarquía dominante, en el marco de procesos históricos 
y sociales marcados por la inestabilidad política en el país. La repre-
sentatividad del Estado aplica desde una lógica monocultural, unitaria, 
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masculina, racional y jerarquizada, donde los procesos de exclusión so-
cial se presentan de modo manifiesto en las relaciones sociales. 

Representación social de la política 

Los significados atribuidos a la política están asociados con la 
idea del conflicto de intereses entre formas de representación política y 
las relaciones de poder. Tales conflictos adquieren su razón de ser desde 
y para la consecución del Estado. Vale decir, de su conformación, que 
opera como aparato rector de la política. Desde los partidos políticos 
se entiende la lucha y las tensiones que entran en el juego por el estatus 
social y por intereses económicos. 

Gráfico 32. Representación social de la política

Fuente: Estudiantes Universidad Salesiana

La política para los jóvenes es una cuestión de los políticos, de 
los otros, que buscan un beneficio privado por sobre lo público, lo que 
implica un aprovechamiento del pueblo. Se concentra el poder y control 
del país en un grupo, y dado los intereses económicos como fundan-
tes de esta actividad, incide en el surgimiento de prácticas y relacio-
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nes corruptas que demuestran lo esencial, su propio interés como clase 
política. 

La política es representada como una máquina que está siempre 
atenta, vigilante y en una dinámica de captar y ganar adeptos a sus inte-
reses. El presidente adquiere una figura de títere que responde a los inte-
reses políticos de otros, siendo su función, la de apaciguar y controlar al 
pueblo. En este sentido, se utilizan los recursos discursivos y de imagen 
para convencer, incluso engañar y manipular a la opinión pública. 

Las actitudes comunes que se observan en los y las estudiantes 
refieren a la desconfianza ante la figura de los políticos. Esto lleva el 
rechazo a la mentira y la manipulación mediática, lo que genera intran-
quilidad en las y los jóvenes por el intento de eliminación de las ideas 
diferentes, y un cierto cansancio por la reproducción de estas prácticas 
que no generan mayores cambios en las condiciones estructurales de la 
sociedad ecuatoriana. 

Gráfico 33. Representación social de la política

Fuente: Estudiantes Universidad Salesiana
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El ejercicio de la política no estaría claramente presente como di-
námica de la ciudadanía. Esta no logra diferenciar lo político o el debate 
público del Estado, del cual los y las jóvenes no se sienten partícipes. 

Los medios de comunicación serían un instrumento para los gru-
pos de poder económico y político. Adquieren una función ideológica 
que reproduce los intereses de clase, manteniendo constantemente el 
habla y la imagen como estrategia de control social. A su vez, se generan 
prácticas de explotación de la naturaleza para reproducir la noción de 
progreso y modernidad, lo que produce más contradicciones en el sis-
tema social. 

La imagen proyectada de la política, se presenta como amorfa, 
como indefinida, como contradictoria; siendo su interés general un dis-
curso instrumental a la reproducción del poder político partidista. A 
su vez, se presenta una desestructuración en sus relaciones y vínculos 
sociales, en donde la política, que está sobre el pueblo, gobierna para los 
grupos económicos que requieren del Estado para perpetuar la acumu-
lación capitalista.

Representación social del mercado

El mercado se significa como omnipresente en la sociedad global. 
Su razón de ser es la construcción de sentidos sociales, en tanto pseudo-
satisfactor de necesidades humanas. Está por sobre los estados naciona-
les, donde ejerce su dominio.

El mercado adquiere una figura femenina como simbolización de 
la seducción y atracción sobre las personas. Opera de modo perverso, es 
decir, supone la satisfacción de necesidades de las personas a través del 
consumo de productos, pero satisface la necesidad de acumulación del 
capital para ciertos grupos. 
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Gráfico 34. Representación social del mercado

Fuente: Estudiantes Universidad Salesiana

Otra función reconocida por las y los jóvenes del mercado es su 
relación con la construcción de estereotipos sociales, estatus y formas de 
valoración de las personas. Esto se asocia con una vida exitosa, con lo-
gros deseados en la vida. Se invisibilizan, por otra parte, las condiciones 
de producción de las mercancías, las cuales aportan un significado que 
se asocia a la pertenencia grupal y de clase. 

La globalización y la mercantilización del capital están estrecha-
mente relacionadas según las y los jóvenes. La tecnología y los medios de 
comunicación constituyen el dispositivo central de dinamización e ins-
talación de necesidades humanas. Esta situación requiere de una especie 
de monitoreo e inspección constante de los intereses y necesidades hu-
manas para producir nuevas mercancías que sean consumidas, que satis-
fagan nuevas necesidades. Tal dinámica del mercado se sostiene gracias a 
la explotación de recursos naturales propios de la sociedad de consumo. 

A diferencia de los objetos de representación como la política y el 
Estado, el mercado genera actitudes de ambivalencia. Por una parte se 
presentan actitudes de rechazo dada la saturación de la oferta de pro-
ductos y la vertiginosidad de sus cambios, y por otra parte, la cercanía, 
la seducción y atracción que supone el acto de consumir mercancías.
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Gráfico 35. Representación social del mercado

Fuente: Estudiantes Universidad Salesiana

La imagen condensa la noción de seducción ante la feminización 
del mercado, la cual genera sentido a través de la manipulación me-
diática, la construcción de necesidades y la homogenización por sobre 
otras formas alternativas de consumo, en detrimento de las identidades 
culturales y sus tradiciones. Representa un sentido de acumulación de 
capital, mostrando una cara que atrae, que envuelve, que asume el con-
sumo como condición natural y universal del orden social.

Representación social de la sociedad actual

La información que los jóvenes manejan sobre la sociedad actual, 
y que sostiene la representación social que construyen sobre ella, se re-
fiere a una entidad comandada por la tecnología, cuyo actor principal lo 
constituyen los medios de comunicación y cuyo factor articulador es el 
dinero, el cual adquiere un estatus de mayor importancia.

En este sentido, el consumismo aparece como una de sus carac-
terísticas principales, lo que se asocia a la violencia, a los vicios (drogas, 
tentaciones), al individualismo y a la destrucción del medio ambiente. 
La sociedad actual se vive como una constante manipulación y explota-
ción hacia las personas, no las escucha y no las considera como sujetos 
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de derechos. Se trata de una sociedad caracterizada como extremada-
mente desigual e injusta. Las actitudes hacia esta sociedad son de recha-
zo, distancia y miedo a ser devorados o destruidos por ella.

Gráfico 36. Representación social de la sociedad actual

Fuente: Estudiantes Universidad Salesiana

Gráfico 37. Representación social de la sociedad actual

Fuente: Estudiantes Universidad Salesiana
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La imagen en torno a la cual se articula esta representación social 
es de una máquina de destrucción, de un mundo mecánico, insaciable, 
sin corazón ni sentimientos. Una imagen de la sociedad que no tiene 
nada de humano, como si no fuera un producto humano, como si estu-
viera en contra del ser humano.

Representación social de la sociedad del Buen Vivir

Como contrapartida de la sociedad actual, la sociedad del buen 
vivir se fundamenta en significados de equilibrio, alegría, armonía y paz. 
Se trata de la representación de una sociedad equitativa, que integra a 
todas las personas y que está conectada con la vida y la naturaleza.

Una sociedad participativa, que escucha y es receptiva con el pue-
blo, que tiene una apertura del pensamiento y del corazón, que se mues-
tra altamente sensible y afectiva, integrando en sí misma lo masculino 
y lo femenino. 

Gráfico 38. Representación social de la sociedad del Buen Vivir

Fuente: Estudiantes Universidad Salesiana
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La actitud hacia esta sociedad es de cercanía e inclusión, donde 
todos y todas parecen tener un lugar, porque se representa como una en-
tidad acogedora, que brinda protección y considera a las personas como 
sujetos de derecho, especialmente a la salud, educación y justicia.

La imagen en torno a la cual se articula esta representación social 
es de una totalidad integrada, en donde coexisten personas y naturaleza, 
donde el centro es el corazón, es la vida humana, intercultural y diversa. 
Una imagen en proceso de ser, en movimiento, en construcción. Como 
una esperanza, como un sueño que viene. Una imagen que va desde el 
yo al nosotros, de lo individual a lo colectivo, cobrando una particular 
importancia la noción de comunidad, como escenario de realización 
individual y colectiva. Como superación de la sociedad actual, como 
superación del capitalismo.

Como se puede ver, la sociedad actual aparece como el objeto 
real, que se padece por parte de nuestras sociedades, en cambio la so-
ciedad del buen vivir aparece como el objeto imaginado, que canaliza la 
afectividad colectiva y que brinda un horizonte de sentido.

Gráfico 39. Representación social de la sociedad del Buen Vivir

Fuente: Estudiantes Universidad Salesiana
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De esta manera, podemos interpretar estas representaciones a 
partir del enfoque de la estética social y de las formas sociales propuesto 
por la psicología colectiva de Fernández-Christlieb (1994, 2003, 2004).

Visto desde esta perspectiva, la sociedad actual aparece como una 
“forma mecánica”, es decir, como una forma que se caracteriza por la 
máxima diferenciación y el mínimo involucramiento entre sus compo-
nentes, es decir, es una forma constituida por objetos discretos, que sólo 
tienen un valor instrumental.

Entonces, la forma mecánica de la sociedad actual se caracteriza 
por ser estática, como si el tiempo no pasara por ella, como si estuviese 
en un eterno presente; masculina, en tanto las relaciones de poder asi-
métricas se instalan en todas las relaciones sociales, en una perspectiva 
vertical de dominio; racional, desde la perspectiva del cálculo costo-be-
neficio, que enfría las relaciones sociales; e individual, en tanto cada per-
sona tiene que competir con los demás para hacerse un espacio en esta 
sociedad. Se observa que el capitalismo aparece más en su dimensión 
social que económica, como un sistema de relaciones sociales violentas.

En cambio la sociedad del buen vivir aparece como una “forma 
sentido”, es decir, como una forma que se caracteriza por la mínima 
diferenciación y el máximo involucramiento entre sus componentes, es 
decir, como una forma constituida por objetos continuos, que tienen un 
alto valor sentimental.

De esta manera, la forma sentido de la sociedad del buen vivir se 
caracteriza por ser dinámica, como si estuviese en movimiento cons-
tante, en proceso de ser, en transformación; femenina, en tanto las re-
laciones de sociales son de tipo simétricas y horizontales; afectiva, en 
la perspectiva de una apertura hacia los demás; y colectiva, en tanto el 
bienestar de cada uno depende del bienestar de todos.

La sociedad actual aparece como una entidad cuyo lugar es el va-
cío, en cambio la sociedad del buen vivir aparece como el buen lugar, 
como aquella entidad que aún no está pero que viene, como un hori-
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zonte de realización colectiva en proceso de construcción, como una 
totalidad llena de lugar. 

Conclusiones y discusiones 

Este trabajo se planteó inicialmente la cuestión de examinar las 
condiciones dinámicas de transformación social y política de la socie-
dad ecuatoriana a través del estudio y problematización de las represen-
taciones sociales (Moscovici, 1979; Jodelet, 1985) del Estado, el mercado 
y la política en un primer momento. Y sociedad actual y sociedad del 
buen vivir, en un segundo momento, que deviene en la tensión analíti-
ca sujeto joven-estructura (Reguillo, 2003). La construcción del sujeto 
joven universitario permitió analizar el saber del sentido común por 
medio de textos, contextos e imágenes para comprender los complejos 
procesos de conformación del pensamiento social en la actualidad. 

Enfatizamos las relaciones observadas e interpretaciones poten-
ciales entre los objetos de representación explorados que nos llevan 
sostener que en Ecuador se presenta una oscilación de la matriz socio-
política orientada al cambio social, que va desde relaciones jerárquicas 
entre Mercado-Política-Estado-Sociedad hacia la redefinición de las re-
laciones entre Sociedad-Naturaleza-Estado-Mercado-Política, donde se 
incorpora la noción de humanización de los sistemas de acumulación 
como respuesta a la degradación de las condiciones de dominación ma-
terial y simbólica capitalista. 

En el contexto de América del Sur, Ecuador se destaca por la 
emergencia del paradigma del Buen Vivir como resultado de la resisten-
cia indígena al neoliberalismo, que logra disputar los recursos simbóli-
cos y culturales (Vivero, 2012), configurándose una forma de lucha más 
avanzada y ofensiva (De Sousa Santos, 2010), y que decanta en procesos 
de modernización del Estado. Lo que observamos es que adquiere ma-
yor visibilidad el debate civilizatorio que discute la dualidad de la socie-
dad moderna que ha reforzado la dimensión colonial del capitalismo. 
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Las imágenes muestran relaciones icónicas entre conocimiento 
científico y no científico que visibilizan a grupos sociales históricamente 
excluidos, mostrando aspectos relacionados con la ecología de saberes y 
las epistemologías del sur. Así, hay elementos que permiten afirmar que 
hay una orientación hacia la decolonización del saber, del ser, del hacer 
y del tener (Quijano, 2005; Guerrero, 2011; Vivero, 2012) y el cuestio-
namiento de la visión universal del orden capitalista, que se puede ver 
como un ejercicio de poder inverso (Hernández, 2009). Esto en contra-
posición a la metáfora del sufrimiento humano de alcance global que 
significa la representación de la sociedad actual como degradación. 

Actualmente vemos que, bajo la necesidad del Estado de respon-
der ante las demandas sociales, caracterizadas por la profundización de 
las desigualdades sociales, la exclusión social y la pobreza, se presenta 
una reconfiguración discursiva y práctica. La noción filosófica del Buen 
Vivir asociada a campañas mediáticas del proyecto político, posibilita la 
visibilización de la naturaleza y pone en el centro del proyecto de desa-
rrollo al ser humano y no al capital. Si en la sociedad actual predomina 
el mercado, que a través del sistema de partidos y del propio Estado se 
sobreponen a la sociedad civil y a la naturaleza, en la sociedad del Buen 
Vivir predomina la naturaleza, la comunidad y las condiciones de posi-
bilidad de la reproducción de la vida en sociedad. 

El sujeto joven universitario cuestiona el proyecto de la ciuda-
danía liberal de los derechos humanos, del ciudadano homogéneo y 
del sistema de partidos, dado que se simbolizan aspectos culturales y 
colectivos que serían necesarios para el fortalecimiento del tejido so-
cial (Larrea, 2011) en contextos de diversidad cultural y de integración 
material (Sandoval, 2003). Esta cuestión tiene sus antecedentes en los 
movimientos indígenas, afrodescendientes y de las minorías sexuales, 
cuyas fuerzas apoyaron el proceso de reconocimiento y definición de un 
nuevo Estado Plurinacional e Intercultural, pero que no está exento de 
contradicciones discursivas y fácticas (Basabe-Serrano, 2009).
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Si bien, es el Estado el que ha impulsado los cambios sociales por 
la vía de la institucionalización del poder constituyente, en las repre-
sentaciones sobre la sociedad del Buen Vivir éste no aparece como pro-
tagonista. Esta ausencia puede explicarse por la dificultad para revertir 
la sedimentación histórica, simbólica y material del sistema capitalista-
neoliberal que opera en la representación y que está orientando la re-
producción de la desconfianza y el desinterés que tienen los jóvenes por 
la política y el Estado. Esta cuestión es consistente con los estudios que 
muestran el rechazo de la juventud a la política, los políticos y la buro-
cracia institucionalidad (Cárdenas et al., 2007; Guillman, 2010; Tingo y 
Rodríguez, 2013; Hopenhayn, 2013).

Esta relación distante entre estado, política y juventud, para el 
caso ecuatoriano tiene sus antecedentes en una historia de inestabilidad 
política reciente, de hecho antes del proceso impulsado por la “Revolu-
ción Ciudadana”, Ecuador vivió un período de diez años en que hubo 
siete presidentes consecutivamente. El pueblo ecuatoriano respondió 
con una importante movilización social que reivindicó su poder en con-
tra de la corrupción y de las crisis económico-sociales del país, lo que se 
conoce en el sentido común como “botar al presidente”. 

Este poder popular constituyente y el escenario de inestabilidad 
y crisis económica de la ciudadanía, propiciaron las condiciones para 
iniciar el proceso de la Asamblea Constituyente, como antecedentes que 
han permitido la legitimidad democrática del proceso de cambio social 
en curso. Sin embargo, el sujeto joven universitario al parecer mantiene 
una posición distante, en tanto no se siente identificado ni representado 
por el rol del Estado, lo cual lo orienta hacia una relación juventud-polí-
tica de carácter socio-céntrica y cultural (Alvarado et al., 2012), aunque 
con una interiorización del discurso estado-céntrico del Buen Vivir que 
enfatiza la dimensión colectiva del bienestar (Larrea, 2011).

La dimensión actitudinal identificada expresa la necesidad de re-
construir los vínculos interpersonales para la cohesión social. Se requie-
re transitar desde la forma de ser y estar en una sociedad fragmentada, a 
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una forma social que recupere la humanización de las relaciones socia-
les. Esta actitud transita desde la lejanía con la institucionalidad hacia 
la cercanía con la comunidad y la naturaleza, de la desconfianza en el 
poder instituido a una ausencia relativa del poder instituyente. 

Si bien el proceso constituyente fue amplio y participativo, los jó-
venes construyen sus representaciones sociales sobre el Buen vivir caren-
tes de conflictividad social, suponiendo una armonía social idealizada, 
como si el proyecto de construcción de dicha sociedad no constituyese 
un escenario de luchas y disputas por el orden social, como si el produc-
to del proceso constituyente se hubiese instalado como hegemónico y 
dominante. Todo lo cual tiende a anular a los jóvenes como sujetos po-
líticos, y por tanto, disminuye su potencial en cuanto a acción colectiva, 
sobre todo si consideramos que los sujetos políticos se constituyen en la 
confrontación o disputa por el orden social, en la superación y negación 
de su subjetividad estructurada, en el emerger de una subjetividad cons-
tituyente (Retamozo, 2009, 2011; Zemelman, 2010; Chanquía, 1994).

Se puede considerar que el proceso constituyente condujo a una 
anulación de los sujetos políticos juveniles, por medio de la anulación 
simbólica del conflicto social, asociado a la instalación de discurso he-
gemónico y dominante respecto al proyecto político de la sociedad del 
buen vivir, en otras palabras “observamos que existen discursos sociales 
que imponen interpretaciones de la realidad que inevitablemente con-
ducen a esa pasividad y resignación de los sujetos” (Sabucedo, 1995: 30).

Por otro lado, destaca el aspecto de orden valórico sobre la nece-
saria democratización de la sociedad. Esto es representado en términos 
de participación directa y comunicación fluida con las instancias del 
poder, de modo que se estaría interpelando las formas de relación entre 
estado y sociedad. Esto es consistente con estudios sobre democracia 
y participación en Ecuador (Guillman, 2010), donde la democracia se 
constituye en un horizonte de valores que estarían corrompido en el sis-
tema de partidos por la sobreposición del interés individual, por sobre 
el interés colectivo. 
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El sentido común del sujeto juvenil universitario permite soste-
ner que se presenta un desinterés por la política (poder instituido) y 
una ideología sobre lo político (poder instituyente), en torno a lo cual se 
reproducen las condiciones de pasividad en el cambio social y por tanto 
de reproducción y mantenimiento del orden sociopolítico. Sin embargo, 
la subjetividad política (Alvarado et al., 2008) de los jóvenes, que es a 
la vez una subjetividad social, presentan procesos de reflexividad (crí-
tica a la sociedad actual), toma de posición sobre lo social (pasividad) 
y sus utopías (ideología del buen Vivir), una cierta conciencia histórica 
(inestabilidad política-militar) y la configuración del espacio público 
(necesidad de cohesión social y cultural). 

Se presenta, por lo tanto, una transición entre la reflexión y la 
acción, entre la conciencia del mundo y la dificultad para integrar esa 
crítica a la práctica cotidiana para cambiarlo. Esto no es más que la pro-
ducción de la subjetividad política que se explica por el cambio en la 
matriz sociopolítica del Ecuador, precarizándose la posibilidad de ge-
nerar praxis que sean consistentes con esa capacidad de leer la sociedad 
(Zemelman, 2010). Lo que hay en la representación es una superposi-
ción de la política por sobre lo político, es decir, que la fuente de repre-
sentación está anclada al instrumento de administración de lo institui-
do (Retamozo, 2009).

Siguiendo a Chanquía (1994) vemos que hay procesos subjetivos 
de apropiación de la realidad (sociedad actual) y elaboraciones porta-
doras de lo nuevo (sociedad del buen vivir), lo que muestra los pro-
cesos dinámicos de transformación del conjunto de las representacio-
nes simbólicas.

Es necesario profundizar, en estudios posteriores, en torno a una 
paradoja, a saber: que estaríamos ante un proceso de cambio social que 
ha generado estabilidad política y legitimidad social, pero que no mo-
viliza acciones políticas juveniles consistentes con la construcción de la 
sociedad del Buen Vivir.
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Por tanto, desde la perspectiva de la subjetividad política juvenil, 
resulta pertinente preguntarse por las condiciones de posibilidad de la 
acción colectiva juvenil en torno a la disputa por el orden social, en la 
perspectiva de la transformación de la sociedad. Y en este sentido, el 
complejo camino hacia la sociedad del Buen Vivir puede ser entendido 
como la construcción de un lugar (topos) para el buen lugar (eutopía).
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